
(Fotografía Jorge Chebatarolt).

ABRA DE PFRDCM O . —  Vista parcial del hermoso panorama cfel abra, en el De­
partamento de Maldonado. tomada desde un cerro cubierto de matorral serrana*
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Cresta cuarcítica rio la afilada y resistente sierra de la Ballena, ¡unto al Abra de
Pcrdomo.

Protección Completa! 

C R E M A  H I N DS A í o n t Irán,a del arroyo Maldonado, al IleÉar éste al Abra de Perdomo.

|^A  sierra de la Ballena, orientada de Nor- 
16 a Sur, cruza por espacio de varias 

decenas de kilómetros el departamento de 
Maldonado hasta alcanzar el Plata, en cu­
yas aguas se interna profundamente como 
un poderoso espolón de roca resistente. 
Constituida principalmente por una tenaz 
cuarcita de rumbo casi rectilíneo, ofrece 
una notable continuidad, presentándose co­
mo una verdadera barrera para los cu'sos 
fluviales y  las vías de comunicación tra­
zadas por el hombre.

Sin embargo, a pesar de la gran compa­
cidad y  elevada dureza de la roca, así co­
mo su marcada resistencia a los factores 
determinantes de la descomposición que 
• on tanta facilidad, reducen a las más en­
hiestas moles de granito y  de pórfido, la 
sierra en un lugar denominado Abra de 
Perdomo ha sido cortada por un intrépido 
y cristalino arroyo, el Maldonado, cuyo va­
lle transversal, irremediable herido en la 
recia estructura de la cuarcita, ha permití- 
do el pasaje de la cairetera y  de la vía fé­
rrea que qnen a Montevideo con Punta del 
Este, Rocha y  otras localidades del Este 
de la República.

Llama poderosamente la atención que 
una serranía cuyos puntos prominentes se 
elevan a veces a unos 200 metros sobre el 
nivel del Plata, y  cuya contextura es de 
una solidez impresionante, haya sido atra­
vesada por un simple arroyo, que con una 
terquedad asombrosa ha preferido cortar !a 
barrera cristalina de roca tenaz, en vez de 
seguir paralelamente bordeándola por es­
pacio de algunos kilómetros para fundirse 
luego con las agitadas aguas del océano 

E^ lógico suponer que el paciente hilo 
de agua ha conseguido su objeto gracias a 
un intenso trabajo erosivo, realizado a tra- 
\és de largos siglos sumando esfuerzos in­
finitesimales. El enigma consiste en la for­
ma cómo el arroyo pudo comenzar su tra­
bajo al encontrar a la sierra en e l cammo; 
indudablemente que no la pudo trepar, con­
trariando a todas las leyes de la física.
Tal vez aprovechó el valle ahondado por 
alguna diminuta corriente fluvial que a lo 
largo de los siglos se entretuvo en socavar 
le zenaz y  obstinada roca: preparado el es.
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Al-L'sc Crema HINDS. de M iel y 
mendras, como base de polvos 
maquillaje... y protegerá su cutis 
de las inclemencias del tiempo!. 
Crema HINDS previene paspaduras c 
irritaciones. Luzca en todo tiempo 
un cutis protegido con Crema H INDS!

; ,uz « T d e ¡" ^ " os Unu rostro, o- m° 
' Príncip-i-, 5,cmPr<- 
PUA de des-
'Ufalas y  s ' " a‘  ‘ Pro 
Cjjma HINds C'“‘  CO"

Hu r°8lro!

COMPLETADA con Lanolina

D i MIEL y ALMENDRAS

H I N O S
~> IA  CREMA “ COMPLETA1 H.lo de agua cayendo de lo  alto do un cerro, que con la 

ayuda de los siglos se transformo en un la c toT  de 
destrucción importante. (Cerro Arequita). f í a Z V T T  7 ‘eS,ra CÓm°  e'  arr° VO pudo cortar la sierra de la

Ballena. En 1 comienra a aflorar lacuarcita C v en 2 dicha z £ a determina 
una sierra cortada por el arroyo Al.



mino, el arroyo Maldonado. que antigua­
mente debió desaguar en la laguna del 
Sauce, aprovechó el nuevo paso que se Ir 
ofrecía y optó por cortar la sierra, para ir 
a desembocar más allá de Punta del Este 
en pleno océano. Esta hipótesis por diver­
sas razones no puede sostenerse. Parece 
más seguro que,en la lejana época en que 
la cuarcita de la sierra de la Ballena esta­
ba aún sumida bajo una masa de materia­
les poco consistentes, el arroyo Maldonado, 
orientado de acuerdo con la primitiva pen­
diente del terreno, pasaba ya por encima 
de ella, sin sospechar que algún día t* n- 
dría que verselas con los afloramientos de 
la tenaz roca. Cuando ésta, por obra de la 
denudación progresiva se presentó a la su­
perficie, el arroyo que ya tenía trazado su 
curso, comenzó a gastarla tranquilamente, 
atacando de mil maneras el nuevo obs­
táculo que se le presentaba, hasta abrir un 
profundo surco que hoy constituye el Abra 
de Perdomo.

De esta maneja la corriente fluvial ha 
sido superpuesta a una línea de relieve que 
le es netamente discordante. El arroyo co­
rría en otras épocas por suelos suavemen­
te inclinados hacia el Sureste e incidió en 
fojma lenta y progresiva sobre la arista 
anteriormente oculta de la actual sierra de 
la Ballena. Un hecho análogo pudo haber 
ocurrido con el arroyo Mataojo de la Sie­

rra, que corta en dos porciones a la pano­
rámica sierra de Minas.

La incidencia del arroyo Maldonado so­
bre la sierra de la Ballena, es el resultado 
de la superposición de una red fluvial de 
un territorio denudado por la erosión, so­
bre un paisaie topográfico completamente 
nuevo, y habla elocuentemente de la im­
presionante antigüedad de dicha corriente 
fluvial. El arroyo corre en la actualidad 
escondido en su estrecho cauce de paredes 
pedregosas tapizadas de musgos, liqúenes 
y heléchos, y bordeado por diversas espe­
cies de árboles y arbustos sen-anos; sobre 
él pasan la canetera y  la vía férrea mar­
chando hacia el Este del país; grupos de 
casas aparecen en la9 proximidades del 
valle.

A través de los milenios el cauce fluvial 
ha descendido decenas de metros cortando 
la compacta cuarcita y la mole de materia­
les resistentes que ocupaba el espacio don­
de hoy se abre esa milagrosa puerta del 
progreso, fué anastrada grano tras grano 
hacia el mar. mientras se sucedían los as 
pectos fugaces de los paisajes de otr os 
tiempos, dejando como resultante el pino- 
rama geográfico actual.

Jorge CHEBATAROFF.
Fotografías del autor.

Panorama de la. zona Oeste del Abra de Perdomo, con el monte fluvial del arroyo 
Maldonado y el establecimiento del señor Zunino.

Cerros Grandes, vistos desde el Abra creada por el arroyo Mataojo al cruzar la
sierrá de Minas.

El arroyo Mataojo de la Siera cruzando la sierra de Minas, en el Abra del Molino. El Mataojo se desliza presuroso después de trasponer la masa porfídica de ía sierra
de Minas.
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Estudios aerómed icos en la Universidad de Y ale
t . A  Umvcrs]dad ^  Vale de añeja tradición científica 

y  os laureles reverdecen en cada generación con noin- 
6 hT an 3 ,a bumanidad entera ha realizado una 

Í^A tíac ión  "  Científka en eI Problema de la Medicina

En noviembre de 1941 se instaló en el Sterling Hall of 
Medicine una importante Unidad de investigación Aero, 
medica que funcionó por espacio de varios años rodeada 
de la mas absoluta rrverva. Sólo recientemente se ha he­
cho publica la labor desarrollada por hombres de recono­
cida actuación científica como lo son el Dr. John F  
Fulton Profesor de Fisiología de la Universidad de Yalr- 
el .Profesor de Psicología Dr, Walter Miles, y  el Dr. Les’ 
be Nims, Profesor Asociado de Fisiología, y Director de 
las Investigaciones de la Unidad Aeromédica, quienes 
dicaron sus esfuerzos a estudiar los diversos problemas de 
orden fisiopatológico que se le plantean al aviador en e ’ 
vuelo a grandes alturas. ™  eJ

A pesar de que muchos de los experimentos fueron rea- 
lirados en animales, ratas, perros, macacos y chimpancés 
lepa rte  nodal del estudio se llevó a cabo en seres hu-

600 hombres cuidadosamente seleccionados cu vas eda 
oseaban entre 16 y 52 años juraron el más

secreto con respecto a los experimentos a los cuales iban 
a ser sometidos. cuales iban

En el subsuelo de la Universidad de Yole volando a 
11-000 metros de altura

oacid” ? ampUa vCámara con ajustado* dispositivos, y  ca-
001,0 PerS° nflS hace «Petim entar en su in-

V e n ^ °S “ T "  de Un VUe,°  a gandes atoras. 
Ventanas circulares permiten a ojos alertas seguir v 

anotar cuidadosamente todas las peripecias que ^ r r e a

De este modo entró en fundones un nuevo retoño 

dón° arbOÍ dC 135 Ciendas Med¡cas. la Mediana de Avia-

El hombre cuya vida está adaptada a las conriido. 
nes atmosféricas de la superficie terrestre que respira el 
aire cuya compos,con  y presión es adecuado a la orive- 
nación de la sangre que nutre sus tejidos, se ha elevado a 
regiones donde los factores que determinan la vida están 
alterados. Los efectos de estos cambios en la altitud deter- 
minan una serie de trastornos en el organismo humano 
que muchas veces acarrean la muerte.

Los primeros experimentos realizados en esta clase de 
investigáronos fueron llevados a cabo por un c é le re  f. 
srologo francés Pau. Bert quien estudió los e í t íW d e í  
aumento y  descenso de la presión barométrica sobre el 
organismo humano. En el curso de estos estudios se unió 
con el n^teorologo Tissandier. el cual con otro, <¿,s 
C r^e  y  Sivel diseñaron un Globo que se eleva a gran

La ascensión se realizó en 1875 y  finalizó en un de- 
sastre. *

ha última parte de la descripción de este vuelo fué 
escrita por Tissandier y reveló por primera vez los efec 
tos de las grandes alturas en el organismo humano.
„  ‘Yo « t° í  ahora en ><* momentos decisivos, ruando 

nwotros estamos vencidos por la terrible acción de la 
reducción de la presión.

, “ 75°  metros. . .  la torpidez me ha embargada No obs-
■tante escribo.. . aunque no tengo la memoria clara pa­
ra escribir. Croce cerró sus ojos también. . . a 7900 rne- 
tros de altura la condición de sopor que lo vence a uno 
es extraordinaria.

... “E1 cuerpo y  la mente se vuelven más débiles No 
hay sufrimiento. Por el contrario, uno siente una alegría
interior.

“No hay ningún pensamiento de lo peligroso de la si- 
 ̂ tuacion, uno se eleva y  es agradable estar elevándose 
Yo de pronto me siento tan débil que no puedo mover 
mi cabeza para mirar a mis compañeros. . .  Y o  quisiera 
gritarles que nosotros estamos a 8.500 metros, pero mi 
lengua estaba paralizada. De pronto cerré mis ojos y ya­
cí sm fuerza ninguna y  perdí todo recuerdo ulterior ••

E1 globo ascendió hasta 8240 metros y luego descen­
dió por sus propios medios. Tissandier sobrevivió a la 
prueba. Sus compañeros estaban muertos

Las sensaciones de la altitud en forma tan dramática 
deenptas por Tissandier son las mismas que experimen­
tan los suietos sometidos a-prueba en la cámara d» de-

compresión de la Universidad Ha Vais» .

; Z T  *  ~  -  « S E  aenPr ^ S

debe ¿
pres^n1p rod ^ ^ ^ Ĉ la|ad^ -^ aí̂ Î * 0̂ ^ ^ j^ ^ ^ ® * jó lt ^ d e  

^naacm de la sangre se encuentra en déficit y de este

3  “ =2* i ’a sa rw s ít  zzzsn s
disminución Jn  H ™ e n c T a  *

5” ;  ” »  *  i= „
m o que ésta alcanza escasamente el 75 %  de su *« 
turne,on. En la vida normal la sangre llega al « e í  

para eI oaigeno a

3 ” .' “  comprender entonces que con un déficit tan 
pronunciado de este elemento la funcionalidad p s . c t íL Í !

a Z Z T d T Z ^  SÍ* T  dC a W i ó n  L o s ^ s í n '^aparecen de manera subrepticia, insidiosa v  proc-esrra 
mea a  La  aptitud para ver y  cir declina, la a Z Z Z l e  
debtlna, las funciones psíquicas tvoenores, el iuicjc y  t í  
raciocinio acusan un marcado «fcffcit. J 7

Las funcionalidades psienmotoras del tipo de la ea- 
cruura manual se muestran alteradas. Es ta es una actí. 
vidad que exige un delicado contralor de los órganos mo­
tores así como ana elaboración psíquica compleja.

Experimentos hechos en animales demuestran aue la 
persistencia de la falta de oxigeno genera lesiones defini­
tivas en el tejido nervioso y  en el hombre pueden apare- 
cer perturbaciones crónicas, insomnio, nerviosidad, irrita­
bilidad, dificultad para reconcentrarse en atender, etc

La guerra transportada a través de las edades a dis- 
tmtos escenarios, al extender sus dominios: hacia las alturas 
ha puesto de relieve la gran importancia de estos estudios.

En lo que se refiere a los gases de la sangre los inves­
tigadores han podido apreciar que además de la disminu­
ción del oxígeno, ésta padece de una alteración en t í  anhí 
drido carbónico en su distribución en el cuerpo.

La vida es un curioso equilibrio de muchos factores, 
el desnivel de cada uno de ellos nos hace advertir la enor­
me importancia del armónico equilibrio de la normalidad 
Los invgstigadores de Yale observaron que para prevenir 
los disturbios psíquicos más importante que el aumento de 
ongeno es el mantener el nivel adecuado de anhídrido 
carbonice

El frío es otro factor fundamental estudiado en las 
camaras de la Unidad Aeromédica. las bajas temperaturas 
promueven dolor, rigidez muscular, disminución de la sen- 
sibilidad táctil, lo cual particularmente configura un serio 
disturbio para el manejo de los instrumentos en el aero­
plano. sensación de angustia, mala voluntad para el cum- 
plimiento de sus deberes y  en a'gunas circunstancias ten- 
aencia al pánico.

Si el aviador permanece a 10.500 mt. de altura por 
un lapso no inferior a 45 minutos, re verá aquejado por lo 

s ic k n ^ ' ^  deSlena con e' nombre de “decompression

Una de las primeras molestias es la sensación cutá­
nea de escozor en la piel, luego dolores en los miembros y  
en modo particnlar en los hombros y en las rodi'las- do­
lores abdominales, escalofríos, sudoración, mareos

Hacia el futuro

Después del paréntesis sangriento de la ,
mandad , lende a tejer su S  m tín tia  ^ e n  X

En esta fotografía se aprecia tina de las pruebas para 
ei equipo de aviadores.

^ T « T ,OS 7 ÍOreS qUe la Ílumioan > =rmosean con sus destellos, valores sacióos de la asiduidad v de la inte-

ri!rn3 ^ eHe3a ‘nn! ' ,entÍfko pnesto al servicio de la pa- tria en estado de emergencia. “

V ivo  rfe.mbreS TZ desentrañan -*> sutileza el mecanisrac 
df  Caerpo humano, que leen en sus complicados re-

Z Z  7 ”  de Un cosmos <iue se amplía y  complica 
en su ahondamiento, para luego auxiliados por las mate 
maricas, la física y  la química ambientar v mantener el o.- 
gamsrno en condiciones óptimas, allí donde por la fuerza 
de las circunstancias estaría condenado a perecer

El hombre tiene tras sí el inmenso pasado de la no- 
-he geológica que hunde sus raíces en el abismo de) tiem- 
po^Se necesito la ordenación del caos, el desfile de las 
especies para que el hombre surgiera sobre la tierra.
=_ _ ,A Aprenderse de la corteza terráquea el hombre 
aporto su propia contribución al esfuerzo progresivo Ia 
naturaleza .el germen de la vida madura en é ¡T «  
d f ^ n  a “  SU prem,° y su castigo. Sabe el hombre 
vhOrt p quenez pero no ignora la infinita gama de sus po- 

15350 P°r 13 tiPrra lleno de mrertidurabre, ^  goza de la feliz inocencia de la humilde bestia que se posa 
sobre la eternidad con la misma ingenuidad con q u ^  
rayo de luz cruza el firmamento. ”

f er° a eI’ .al hombre, i® está reservado el detófrar y 
itor 3 ' naraV‘l aS. del mund°. el conocer su debilidad y 
Sdo^S5* T  ,SU intell€enda- Su poder creador ha cs e l  
d’d0„'?d.0 calc¿ °  y Previsión, Us fantasías miliunanoches- 

palidecen frente a la luz de nuestra realidad. Las al­
fombras voladoras encanto de nuestros amepasad^ no 
enardecen la imapnación de ios niños de hcv. acosram- 
A dos  a seguir a los modernos y poderosos aviones en sus 
arriesgadas evoluciones.

El progreso es una flecha lanzada al futuro que hará 
su blanco en la victoria absoluta del hombre frente a to­
das las incógnitas que cercan y limitan su vida.

Profesor Dr. Víctor SOR1ANO. 
f Especial para E L  D IA )

para *  eSfUdÍ° S'
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i.xones cíe América, politicamente 
separadas de Europa tras la epopeya 

de la Independencia ¿están obligadas por 
leyes naturales a seguir en las huellas de 
su ruta de evolución, o pueden modificar­
la a su albedrío?

Decir que los pueblos primitivos crecen 
hasta una época feudal, la superan y abor­
dan luego un periodo de industrialismo 
capitalista para entrar finalmente a los re­
gímenes de un socialismo cada ver menos 
imperfecto, equivale a declarar que se con­
sidera ya trazado el destino de la huma­
nidad. Así, nuestros países, después de 
sortear la era caudillista y  de grandes te- 
rr atenientes, avanzarían al industrialismo 
como una fatalidad. Y, aún, sobre las ex­
periencias de quienes se juzgan más civi­
lizados pero a la vez menos dichosos, no 
podríamos eludir las causas de esa infe­
licidad debida, en gran parte, a la cada (fia 
más exigente articulación del individuo al 
mecanismo de las masas, que limita y has­
ta deforma y  esclaviza a la persona hu­
mana.

No incidiremos en la vieja discusión del 
problema de la libertad. Pero tomamos di­
rectamente partido conciliador diciendo 
que. sin contrariar ciertas leyes naturales, 
podemos y debemos negarnos a marchar 
mecánicamente tras los pasos de quienes 
son nuestros preceptores; pero no forza­
dos y sin que ejercitemos el derecho de 
discriminar entre lo útil y  lo perjudicial, 
lo verdadero y lo falso. Y  aunque tenga­
mos que romper muchos lazos y  moldes a 
los que nos sujetamos jiasta ayer con res­
pete, por ser de nuestros padres: ¡a tri­
zas con ellos! Y  si esa actitud necesita au­
dacia: ¡la tendremos! Y  si precisa opor­
tunidad: ¡ésta es la hora!

Un signo característico de nuestra épo­
ca, es la desconformidad Dicho de un mo­
do genérico, nadie se siente satisfecho con 
lo que posee; pero lo que es más grave, 
tampoco sabe si será feliz por la conquista 
de cuanto apetece. Y  su consecuencia es 
un tenaz y permanente deseo de liberación. 
¿De qué? ¿qué cosas nos amarran, opri­
men y  angustian?

De ser los arquitectos del mañana, mu­
chos aspirarían una resurrección de las 
mejores épocas de la historia. ¿Cuáles?

Según el ilustre mejicano don Octavio 
Paz, la seducción que ejercen los llamados

pueblos primitivos sobre los modernos, es 
su libertad. Afirma la sabiduría popular 
que todo tiempo pasado fué mejor. Se su 
pieron más dichosos nuestros padres que 
nosotros, y aun más nuestros abuelos. Por 
que vivieron con menos necesidades, m. 
nos ambiciones y prejuicios; es decir: mas 
libres. Debe reconocerse la existencia dc 
una ley clara y simple: la felicidad está en 
iunción de la libertad.

Algo muy profundo falla en nuestra con­
cepción del progreso cuando los individuos 
en el Estado y éste en el concierto de las 
naciones, se sienten poseídos de una psi­
cosis de inseguridad. Ella desaparecería de 
poderse interpretar la voz de la especie. 
Pero hemos perdido lo exquisito de la sen­
sibilidad y  olvidado el lenguaje de la na­
turaleza .

El hombre, la humanidad, son espíritu 
y materia, enlazados por vínculos de pro­
porción y  armonía, rotos los cuales o se 
sublima al exceso de perder el sentido co­
mún o desciende, por la pasión y  el ins­
tinto, al plano de ¡a animalidad. Ahora re­
conozcamos que la civilización a que per­
tenecemos avanzó, precipitadamente por un 
camino equivocado: el materialismo. El po­
der de la fuerza, el imperio de la máqui 
na, la expansión económica: tales son las 
frases características de nuestra era, cuya 
decadencia, de acuerdo con Stanley Jones, 
se pone de relieve en los siguientes signos:

Política sin principios. Riqueza sin tra­
bajo. Placer sin conciencia. Educación sin 
carácter. Comercio sin moralidad. Ciencia 
sin humanidad. Religión sin sacrificio.

+

Eos artistas son grandes intuitivos. En 
tiempos mejores eran escuchados con res­
peto y  en el plano sacerdotal de los arús- 
pices. Uno de los recientes, el pintor Paul 
Gauguin predicó, con su propio ejemplo, el 
retomo de la humanidad a la vida primi­
tiva; lo que coincide con el reclamo de la 
medicina integra! y  naturalista.

¿Retroceder?
Según expresa P i y  Margall, la huma­

nidad sólo da pasos atrás para tomar ca­
rrera.

Si bien reconocemos que nuestro modo 
de vivir exige profundas rectificaciones, es 
imposible desconocer que hemos realizíade 
grandes conquistas que no pueden repu­
jarse. Pero ello no obsta que, por obra

America India. E l hombre es inseparable de la naturaleza.

de la razón, nos preparemos a abandonar 
cuanto no concurra a la superación y fe­
licidad positivas, en pensamiento, costum­
bres, sistemas e instituciones- En la impo­
sibilidad de que sean modificadas las le­
yes ineluctables que rigen la vida, o el 
hombre se desprende de las ligaduras, ar­
tificios y cargas de esta civilización mate­
rialista, o  ella termina con el hombre

€- ■ --.'i

Loa mayas erigían pirámides para vivir su actitud de ver alto y lejos.

¿Quién duda, después de reflexionarlo 
-i¿ea, que muchas expresiones de lo que 
consideramos progreso, son contrarias a 
la verdadera cultura?

A s í ,  en progresión alarmante, la ciudad 
moderna se empecina en volvemos muñecos 
mecánicos. La máquina va y  viene, sube y 
baja .trabaja y  calcula, informa e imagina 
por nosotros. Nadie mira más el cielo, toca 
e! sol, pisa la tierra. Nos prestan y  acon­
dicionan e l aire y  el calor. La velocidad 
escamotea el paisaje y  deforma la obser­
vación. Ya no sabemos del alma de las 
cosas. La abstracción intrascendente, aun 
en el andar, nos ausenta de nuestros seme­
jantes, atraque vayamos en multitud. Se 
llama estimular el deporte que decenas de 
miles de seres permanezcan largo tiempo 
en quietud frente a unos pocos que te 
mueven. Iras niños tienden, como las flo­
res, a ser productos artificiales. Si el ho­
gar es la base de la sociedad, la vestal ha 
hecho abandono del fuego. El comercio ha 
dado muerte al espíritu del taller y  ente­
rrado la gran artesanía. El trabajo sin per­
sonalidad se ha vuelto tan insufrible que 
su primer adversario es el obrero. La do­
cencia considera a la juveitud como nn sa­
co de molde, al que hay que llenar cuan­
to antes y de todo. También en el campo, 
otrora la gran reserva de valer humano, la 
exageración y preponderancia de la técnica 
i i enden a destruir la personalidad, el alien­
to creador .y la aptitud heroica de la vida.

Reconozcamos, con Wladimir Weidlé, 
q ie  sólo una fuerza capaz de espiritualizar 
la masa y de unir nuevamente las almas 
atomizadas, dando un sentido a la activi­
dad creadora, podrá salvar el arte, en ple­
na crisis y  la cultura, en general declina­
ción. Decadencia o Renacimiento. Este es 
9l dilema.

í.Qué fué el Renacimiento europeo sino 
un avanzar hacia el Espíritu? Con el de­
rrumbe del imperio de occidente, el hele­
nismo busco asilo en Italia. Un frenesí de 
superación se apoderó de las almas. Era 
inquietud de los gobiernos la protección 
de los cultos. No fué, no pudo ser un re­

troceso hacia los clásicos, sino un retomar 
el camino de las verdades eternas, un re- 
encuentro de! hombre con la naturaleza.

Fué tolerancia, o sea: libertad. Fué re­
forma, vale decir: progreso. Por doquier se 
desató un ímpetu heroico por lo descono­
cido. Y  el descubrimiento y  la conquista 
de América significaron la más bella y  la 
más trascendental de las aventuras de Eu­
ropa.

¿Por qué un Renacimiento en América, 
no puede ser la gran aventura de sí misma?

Recientemente el ilustre Papini nos lla­
mó la atención de que la casi totalidad de 
las obras maestras eran frutos de la cul­
tura europea y  que muy poco o nada ha­
bíamos realizado el Nuevo Mundo para 
acrecer la magna herencia de los siglos. 
Pero es hermoso responder que, aun cuan­
do América fuese todavía una página en 
blanco, el símbolo de Leuconoe la vuelve, 
hoy más que nunca, la mejor esperanza del 
porvenir. Y  para lograr en ella un clima 
propicio al desarrollo del genio, será me­
nester que llevemos al ápice los dos fac­
tores preponderantes y  característicos de 
las épocas de oro: la conciencia de la L i­
bertad y la inquietud de la Reforma.

Así, la trinidad que nos alza sobre to­
das las demás creaciones det universo: cien­
cia, arte y religión, serían como alas para 
elevar naturalmente hasta sus expresiones 
mblimes, las obras de los verdaderos con­
ductores de Iq humanidad, hoy perdida en 
sus tinieblas: los sacerdotes de la verdad, 
la belleza y  el bien. El pesimismo, la tris­
teza y  la duda actuales, se trocarían en 
una intensa alegría de vivir y crear, por 
el ansia de cambio hacia el mejoramiento 
moral, que es el objetivo supremo de la 
existencia.

Producir ese cambio, más glorioso cuan­
to más difícil de lograr, es la misión ex­
traordinaria de los actuales trabajadores 
de la mente y  el alma: maestros, apóstoles, 
poetas, filósofos, artistas. Lo trascendental 
en todo movimiento, es el instante heroi­
co de romper la inercia. .

Y  si desde el fondo de la historia los 
libertadores de la espada —  Artigas, Was­
hington, Bolívar, San Martín —  nos alertan 
a la custodia de la primera independencia, 
sepamos también oír la voz de los otros, 
libertadores del espíritu —  los Bello, M gd- 
talvo, Sarmiento, Martí y  Rodó —  quie­
nes, desde la esencia más íntima de sus 
obras, nos llaman a la empresa de la nue­
va emancipación:

¡Impulsemos a América a la conquista 
de su edad de oroí

Edgardo Ubaldo GENTA.



EL CIELITO  E N TR E  1813 Y  1850.—

I^ U R A N T E  las primeras guerras de nues­
tra ind “pendencia, una forma de can­

ción danzada, presumiblemente practicada 
durante el coloniaje, avanza a primera línea 
dominando por entero el panorama de la 
expresión musical vernácula. Es el Cielito, 
vehículo sonoro d? la patria naciente, que 
para nosotros amanece envuelto en un aura 
de libertad.

Su historia no es ciertamente muy clara 
y uniforme, como no son tampoco claros 
y uniformes los días en qve le toca vivir. 
Perteneciente a la misma promoción del 
Pericón y la Media Caña, el Ciel:to vive 
lozano en el Uruguay hasta mediados del 
siglo X IX . Es. como toda primitiva forma 
de nuestro repertorio folklórico, canción 
danzada, pero en muchos momentos se da 
como forma lírica, exclusivamente, para ser 
entonada. Tales los Cielitos de Bartolomé 
Hidalgo el primero de los cuales data de 
1813. Es aquel que comienza:

Los chanchos que Vigodet 
Ha encerrado en su chiquero 
Marchan al son de la gaita 
Echando al hombro un fungeiro.

Cielito de los gallegos 
¡Ay! cielito del Dios Baco 
Que salgan al campo limpio 
Y  verán lo  que es tabaco. . .  etc.

Según Francisco Acuña de Figueroa en

su “Diario Histórico del Sitio de Montevi­
deo”, est? Cielito se cantó en la noche del 
1? de mayo de 1813 y, según también se 
deduce de sus palabras, el tal verso corría 
desde tiempo atrás: “Solían los sitiadores 
en las noches oscuras acercarse a las mu­
rallas, tendidos detrás cíe la contraescarpa, 
a gritar improperios, o a cantar versos. Ano- 
che repitieron al son de una guitarra el 
siguiente: “Los chanchos que Vigodet. ” 
(Tomo I, pág. 228. Edición de 1890).

He aquí por ahora, la primera noticia 
que certifica la presencia en nuestro país 
ael Cielito como forma cantada.

En la noche del 20 de abril de 1814 se­
gún el precitado autor, se entonó otro Cie­
lito atribuido a Hidalgo que dice así:

Flacos, sarnosos y tristes 
Los godos acorralados.
Han perdido e l pan y e l queso 
Por ser desconsiderados.

Cielo de los orgullosos 
Cielo de Montevideo 
Piensan librarse del sitio 
Y  se hallan con el bloqueo.

\c! c  t J í i t . f j t t í  i ¿  %f“¿ t& t.

C ielito de 1816, transcripto por e l presbítero Antonio Pereyra y Ruiz en su manus­
crito “Noticia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Arequypa'” que se conserva 

en la Biblioteca Nacional de Lima.

Bel folklore Musical Uruguayo
En 1816 aparece la primera pautación 

de un Cielito. En el momento de auge en 
el Uruguay, se transcribe en el Perú la mú­
sica de un “Cielito bayle de Potosí”. La Bi­
blioteca Nacional de Lima dió a conocer 
hace dos años a través de su revista “Fé­
n ix '. número 4. un libro manuscrito del 
Presbítero Antonio Pereyra y  Ruiz fechado

EL CIELITO

lo aristocrático fragancia, 

típicamente inglesa, creada 

en Londres y terminada 

de elaborar en Montevideo 

con esencias importadas.

en el año 1816 que se intitula “Noticia de 
la Muy Noble y  Muy Leal Ciudad d? Are­
quypa”. Este importante documento cuyo 
original se conserva en la Biblioteca de 
Lima, tiene para los estudios musicológicos 
de la América hispana, una fundamental 
importancia puesto que transcribe la mú­
sica de tres danzas popula-es de esa éooca 
ya remota, entre ellas la de un Cielito. Has­
ta entonces la pautación más antigua del 
Cielito databa de 1883 — eran apenas cua­
tro compases con la fórmula de su acom­
pañamiento—  y  se hallaba en el folleto de 
Lynch sobre canciones v  danzas ríoplaten- 
ses: “La provincia de Buenos Aíres hasta 
la definición de la cuestión capital de la 
República”. Líneas abaio analizamos la pau­
tación de 1816 y publicamos en las presan­
tes pecinas el facsímil de ella.

El Cielito patriótico llena en el Uruguay 
todo el período que va desde 1813 a 1830 
y  cuando la libertad se ha conauistado de­
finitivamente. se convierte en un arma dia­
léctica de propaganda y  sátira política. Es 
el Cielito un signo de los temóos- violenta 
diatriba contra los “godos”  en las luchas de 
a mdeoendencia. se vuelve contra los ma­
los políticos en tiempos de paz y  se refugia 
por ultimo excesivamente en las cuchillas 
de nuestro camoo oara morir allí en la se­
gunda mitad del siglo oasado.

Asi. durante la dominación brasileña, oi­
remos este Cielito de 1823. que sé incia 
con la clasica advocación juglaresca:

Atención pido, señores, 
que el asunto lo  merece, 
tengan silencio ñor Cristo 
p¿ua que el cielito empieze.
Cielito, cielo que si.
Cielito de Manduré
el que quiera laro verde
que se vaya a San J o s é e t c .

( “El Pampero”, Montevideo. 22 de ene­
ro de 1823).

En el número del 19 de abril de 1823 
de este último periódico, se estampa un 
curioso aviso: “ S? venden unos versltos de 
pie de gato llamados el Cielito: no valen 
mas aue un medio, pero están mui diverti­
dos . En esa época, el Gato — danza canta­
da picaresca de pareja suelta independien- 
t se hallaba en vigencia y  aunque el 
documento no es muy exolíclto, ya aparece 
en nuestro oaís el nombre de esta otro can­
ción danzada, en los paneles. Nos reserva­
mos un comentario- más detallado para

UruguayfUtUr°  artícul°  sobre el Gato «1

De entre las quince o veinte letras de 
Cielitos que hemos hallado en los periódi­
cos montevideanos de la orimera mitad d'el 
Siglo X IX . qu iremos detenemos en una 
de ellas publicada en “El Domador” del 19 
de marzo de 1832. Dice así:

rra Grande lo explica con indiscutible auto­
ridad: “Changango: guitarra vieja y  de ma­
la construcción” . ( “Paulino Lucero o Lo» 
gauchos del R ío  de la Plata”, pág. 241 
París, 1872).

Justamente, Hilario Ascasubi. residente 
en el Uruguay entre 1832 y  1851 — todas 
sus grandes páginas fueron escritas en nues­
tro país y  sobre nuestras costumbres, ex­
cepción hecha del Santos Vega—  retoma la 
voz d-- Hidalgo y  vuelca en el Cielito el 
profundo acento de su criolledad. Ascasubi 
ve bailar en las fiestas julias de Montevi­
deo del año 1833 un “Cielito con bolsa” 
en la Casa de Comedias y  lo comenta con 
estas palabras:

“De ahí bailaron otras cosas 
que yo no puedo exolicar; 
pero lo  que me gustó 
fue, amigo, que al rematar 
se armó un cielito con bolsa, 
y ya se largó a cantar 
sin guitarra un mozo amargo 
de aquellos de la duda.
¡Bien haiga el criollo ladino, 
cómo se supo quejar!**.

£d) Cíe 1»Vro de^oj-osí de (8*
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Está templado el changango 
Para cantar ó ailidón  
E l délo de salsipuedes 
A los de la oposidón.
Cielito cielo que sí 
Cielito de la Diablada 
S ñó Juan Taba de chancho 
Es bagual que no hecha nada. . .  ” , etc.

Obsérvese un detalle notable: en el pri­
mer verso se habla del changango, que ac- 
actuslmente no es más que uno d - ios tan­
tos nombres del charango, aquella guitarrita 
de cinco ordenes de cuerdas dobles cuya 
caja de resonancia la constituye el capara­
zón de un armadillo, en la Argentina. Sin 
embargo, hace más de cien años llamábase 
chargango a la guitarra ci.olla, Hilario As- 
casubi en una nota al pie de una de sus 
relaciones de Paulino Lucero sobre la Gue­

L  E  T  K

M i madre por pasiadera 
dice que me a de poner 
un pie de amigo y  mezo.- 
5era un Amigo de pie.
Ana na na ná na 
na ná na na na nana 
Ay! Cielo cielo que sí 
cielito de Potosí.

U
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La importancia de! Cielito »n el Uruguay 
ex tal en la primera mitad del siglo X IX, 
que se arraiga en todos los ambientes, en 
el sa'ón. en el teatro y en el camoo. Ma­
ga m os Cervantes en su novela “Caramu- 
ru publicada en 1848 y cuya acción ocurre 
alrededor de 1820, asegura que el Cielito 
se bailaba en los salones de Montevideo 
¡unto con la Media Caña en esta última 
focha. El 25 de noviembre de 1824. se po­
ne en la Casa de Comedias el sainete crio­
llo ‘Xas bodas de Chivico y  Pancha o sea 
El Gaucho”  en el cual se baila un “Cielito 
bueno y hermoso” según pide el texto. As- 
casubi lo ve bailar luego en el mismo tea­
tro en 1833. Hasta 1876 por lo menos el 
Cielito vive también en el campo; en esa 
fecha Alcides e Isidoro De María publican 
la segunda edición de su folleto “Preludios 
de dos guitarras” en cuya página 35 se lee 
lo siguiente:

“Son dos paisanos que hieren 
Con su natural talento 
Las cuerdas de! instrumento 
Que nadie Ies enseñó.
Y  con su son acomoañan 
A  los que bailan cielito 
O el p->ricón favorito 
Que cantan en su caló”.

Después de esta última fecha, las refe­
rencias que del Cielito figuran en nuestro 
fichero, hablan de esta danza con nostálgi­
ca tristeza d? algo ya caducado. El nombre 
sin embargo, como veremos más adelante, 
cubre tres expresiones distintas alrededor 
del 1900.

LA  COREOGRAFIA DEL C IE L ITO .—

El Cielito es indudablemente danza de 
pareja suelta en conjunto de carácter grave- 
viva, es decir, que alternan en ella movi­
mientos lentos con movimientos alegres. La 
descripción del precitado Lynch de 1883 es 
por ahora la más completa: “El cielo es un 
baile de cuatro. Se colo-an pareja frente a 
pare¡a como en la cuadrilla. Mientras canta 
el guitarrero, todos valsan. Al terminar la 
segunda copla hacen la reja. La reja consis­
te en dar vuelta por el lugar que ocupan los 
demás sin abandonar la mano de su com­
pañera. Luego siguen valsando, pero en for­
ma de cadena y así progresivamente”. Cua-

Cielito ’ (litografía ) por Carlos E. Pellegrini. Del álbum “ Recuerdos del Río de la Plata”. ¡841.
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L E T R A
Labra su nido el palomo 
Entre el ramaje escondido; 
Quien fuera tu palomito 
Para labrarte tu nido
Y  allá va cielo y cielito 
Cielito de la esperanza 
Que vence los imposibles 
E! amor y la constancia.

tro eran pues, para Lynch, las figuras 
Cielito: demanda, valseo, reja y  cadena, fi­
guras t~das ellas provenientes de la antigua 
contradanza de auien es hiio coreográfico, 
nada más desde luego nuestro Cielito. Pcy 
sib’emente tuviera mavor número de figu­
ras o algunas sustituciones en épocas ante­
riores. Sabemos por °iemolo d“ aruerdo con 
el viajero anónimo “Un ing’és” que pasa 
por el R ’o de la Plata en 1824 y qine es­
cribe el libro “Cinco años en Buenos A'res” 
que “El Cielito comienza con canciones a 
las qu-1 sigue un chasoueo de los dedos: 
luego tienen lugar las figuras”. Asoasubi lo 
confirma a1 hablar del “betún” que se prac­
ticaba en el Cielito v en la Media Caña y  
que consistía en realizar cabriolas con los 
c es mientras los dedos de ambas manos 
harían castañetas. Hav ad°más dos nom­
bres de Cielito no bien aclarados: “cielito 
en batalla” y  “ cielito con bolsa”  que hace 
presumir dos variantes más, bien diferen­
ciadas.

3  L A LETRA DEL C IE L ITO .—

a l'terar‘ °  del C iilito  proviene In­
discutiblemente del romance español. Mé­
tricamente consta de una serie indetermi­
nada de estrofas de cuatro v:rsos octosíla­
bos de rima ya asonante, ya consonante, en 
los pares. Además y  fundamentalmente en 
los dos primeros ve'sos de las estrofas pa­
res se pi senta el siguiente estribillo: “Cie­
lo, ciel.to”. Este estribillo adopta las si­
guientes variantes: “Cielito, cielo que sí" 
“A y  cielo, cielo y  más cielo” , “Allá va cielo’ 
y  mas cielo”, “Cielito, cielo eso sí”  “Digo 
mi cirio cielito”, “Oelito, cielo, cielito” , etc.

Desde el punto de vista de su contenido 
se desarrolla en tres períodos bien diferen­
ciados: 1) Entre 1813 y 1830 es de carácter 
patriótico nacional; tales los d i Hidalgo y  
los anónimos que circulan en los periódi­
cos clandestinos de la época. 2 ) Entre 1830 
y  1843 es de carácten político o jocoso. 31 
Entre 1843 y  1851 se refiere a personajes 
o acaecimientos d i  la Guerra Grande. De 
estos dos últimos períodos datan los Cieli­
tos compuestos en Montevideo por Ascasu- 
bi y  numerosos de Acuña de Figueroa o de 
autores anónimos.

EL CIELITO  A FINES DEL SIGLO X IX

Cuando la vieja canción danzada del Cie­
lito de la primera mitad del siglo X IX  des­
aparece. —  por la entrada del baile de pa­
reja independiente enlazada —  su nombre 
sobrevive aún cubriendo tres expresiones 
distintas: I )  Como título de danza de pare­
ja suelta que se acopla al Pericón, convir­
tiéndose en una de sus figuras. Es el Cieli­
to más próximo a la vieja forma pero que 
ha perdido su independencia. Tal el ejem- 
plô  que nos trae Leopoldo Díaz en su Pe- 
neón uruguayo de 1891. 2) Se transforma 
en un valsesito criollo de pan-ja enlazada 
independiente. Nada tiene que ver el títu­
lo con la danza anterior: taí el éiemplo que 
hemos recogido ?n la ciudad de Trinidad 
y  que analizamos líneas abajo. 3) Es el 
nombre de uno de los fragmentos del Esti­
lo* En este sentido las opiniones están divi­
didas entre los músicos populares: para 
unos es ?1 preludio guitarrístico y para otros 
es la parte cantada intermedia en la cual 
se acelera un poco el movimiento y  que 
abarca desde el cuarto al octavo versos de 
la décima con la cual be canta el Estilo. Ho­

rnos optado por llamarle Cielito de Est ío 
a esta última, dado el calor y  la insisten­
cia de muchos que así lo creen y  sobre todo 
por el hecho de que en aleunos Estilos pau­
tados alrededor del 1900 figura bajo el 
nombre de Cielito esta última sección.

D ¡>  estos tres nombres de Cielito, en la 
a c t ú a 1 idad el único que sobrevive en v i ­
gencia ss el último.

LA  MUSICA DEL C IE L ITO .—

Musicalmente hablando el Cielito consta 
de dos períodos de cuatro frases cada uno, 
formando dieciseis compases en total. T o ­
das las discusiones que con respecto a la 
cifra de su compás se han planteado, se 
deben a su hecho que ha pasado inadver­
tido para muchos y  es que la melodía y 
el acompañamiento marchan en distintos 
comoases, cosa muy frecuente en rl ámbito 
folklórico. Hay desde luego varios tipos de 
frase de Cielito, pero la más frecuente es 
aquella en la cual se presenta este esque­
ma, tal como observará el lector en el Cie­
lito del Pericón de Leopoldo Díaz que he­
mos sometido a una re-escritura sin alterar 
ninguna de sus figuraciones:

1 1  m j i w  i  i j
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En el Cielito de Potosí de 1816, ocurre 

lo mismo en la melodía cifrada originaria­
mente en compás de tres octavos, pero que 
está p'diendo urgentemente su pautación

£ S )  C i e l i t o
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en cuatro octavos en función de los acentos 
de su letra y del claro entendimiento de 
su figuración exclusivamente musical. Es 
casi seguro ad?más que su acompañamiento 
marchara en pies temarios.

TRES EJEMPLOS DE C IELITO  —

(1 ) Cielito de Potosí de 1816, —  Este 
Cielito constituye uno de los documentos 
más importantes para el estudio de nues­
tras danzas nacionales y  es uno d? los pri­
meros que se conservan de casi toda Amé­
rica. Consultado por nosotros al respecto, 
Carlos Vega sostiene que el Cielito emigró 
de Buenos Aires al P?rú alrededor de 1810. 
Estamos de acuerdo con él en que la co­
rrecta escritirra de esta página debe hacer­
se en compás de cuatro octavos. La ausen­
cia del cuarto grado le da' un carácter 
suavemente incaico. Sin responder exacta­
mente a ninguno de los cinco modos de la 
escala pentatónica —  por la presencia del 
séptimo y la alteración del primero ele­
vado a veces en un semitono cromático —  
tiene sin embargo un evidente parentesco 
con todo el cancionero dsl área pentatónica 
que abarca el Norte de la Argentina y  Chi­
le. el Oeste de Bolivia y  todo el Perú y  el 
Ecuador

(2 ) Cielito uruguayo de 1891. —  En 
1891, Leopoldo Díaz publicó en Montevi­
deo un hermoso Pericón para piano y  can­
to —  cuya carátula estampamos en nuestro 
artículo anterior correspondiente a esta es­
pecie —  dentro del cual figura este Cielito 
cantado que lo escribe en compás de tres 
octavos y que se halla en la tonalidad de 
la-bemol-mayor. A  los efectos del cotejo 
musieológico lo hemos transportado al to­
ro  de fa en el cual escribimos todas maes­
tras pautación es —  o  en su relativo de re- 
menor —  que es el que ocupa el centro 
d^l pentagrama. Como ya hemos dicho, este 
Cielito presenta su linea melódica en com­
pás de cuatro octavos en tanto que* la fór­
mula de su acompañamiento marcha en un 
¿eis octavos ternario. La melodía tiene co­
mo se puede ver una similitud de figura­
ciones con el Cielito de 1816. Es además 
la primera pautación completa de un Cie­
lito uruguayo, si se exceptúa el de Dalmiro 
Costa del cual sólo conocemos los primeros 
compás s y que presumiblemente data do 
unos años antes.

(3 ) Cielito. —  El 18 de julio del pasa­
do año en viaje de relevamiento folklórico 
por el departamento de Flores, grabamos 
un Cielito que al acordeón nos interpretó 
Doña Concepción Carbajal de Chaves, de 
85 años de edad, nacida en El Perdido (So- 
riano) y  radicada en Trinidad desde hace 
mucho años. Nos aseguró que se bailaba 
hac? unos setenta años y que era un “ valse 
serenito” que se danzaba después del Pe­
ricón como danza de pareja independiente 
enlazada. Este Cielito ningún parentesco 
ti en? ya con la vieja forma hi en su melo­
día ni en su coreografía. No es sin embargo 
una fantasía de la ejecutante; en otros 
puntos de nuestro país hemos recogido ex­
presiones similares.

He aquí pu?s la evolución de una espe­
cie musical que fué la voz de nuestra co­
lectividad por espacio de casi un siglo y  
por la cual, en los primeros tiempos, res- 
piró ancha y profundamente la patria na­
ciente.

Lauro A Y  ESTARAN.



Panorama de la ciudad de la Pieve

g l  por un milagro Pietro Vatrauci, pin- 
tor. pudiera volver hoy al mundo y 

recorrer las calles y callejas de Pieve. su 
ciudad natal, encontraría probablemente 
pocas razones, o tal vez ninguna, para ad­
mirarse ni sorprenderse: pues en realidad, 
su ciudad de Pieve no ha cambiado de he­
cho casi nada de su antigua fisonomía, y 
salvo algún remiendo en los muros de tal 
casa o de cual iglesia, sigue siendo la mis­
ma, poco más o menos, de la de hace cua­
tro siglos. No tengamos en cuenta algún 
leve cambio para quien buscase, como se­
guramente lo buscaría el Perugino, en la 
atmósfera de la ciudad: aquella atmósfera 
que le daba un carácter concreto y defi­
nido. ¿Se revocó el frente de aquella ca­
sa? ¿Cayó alguna torre? ¿Los hombres mo­
dificaron el negro de sus vestiduras? ¿De- 
curación, y máscaras barrocas donde exis­
tió el arco agudo; o estuvo el alquitrabe 
romántico? Pero los muros de la ciudad

uucuudi, '— cwu- cosa
veía nunca. Apenas el Centona y el valle 
Chiana, ios montes lejanos de su Umbría; 
cosas bellas por cierto, que a cada instan­
te cambian de — lor bajo los propios ojos 
que las contemplan. Pero sin duda alguna

rtu UI dUUIl uc mti dgus. uTaxono _
María de Bi anchi (C ittá  delia P ie*wcosa mejor debe existir más allá, doni  

vista no alcanza: ciudades v paisajes, 1 
bres y mujeres.

. - -i
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siguen siendo los mismos de su época, y  
el monte Cetona, tan empinado y fuerte, 
del mismo color que cuando él, Pietro 
Vannuc era aun muchacho que corretea­
ba por el buigo de Castello y, justamente 
aquí, desde este parapeto, le tiraba pie­
dras a ¡os pájaros que perseguía inútil­
mente bajo los olivos. ¿Qué importaba en 
aquel entonces para él la riqueza, el arte, 
la gloria? Eran palabras sin sentido, cosas 
que ni siquiera lejanamente soñaba ni pen­
saba Vivir, correr, jugar, eso era lo que 
entonces importaba para él en aquella blan­
ca edad. Tal vez, ya un poco mayor, ado­
lescente, algún capricho empezó a cosqui­
llearle la fantasía. Cuando como por ejem­
plo oía hablar de alguno de sus compa 
triotas que combatían bajo esta o aquella 
bandera extranjera, capitanes aventureros, 
30 solamente audaces sino que casi inven­
cibles, podría suponerse que se exaltara..

Bien tal vez únicamente porque aque­
llos guerreros viajaban, veian tierras y tíu-

E L  P E R U G I N O

SU CIUDAD Y SU PESEBRE



qué, quien podría negar que todo et mural 
fuera obra de su mano? Se ha hablado, es 
cierto, de señales rafaelescas, pero en el 
1507, cuando el Perugino empezó y  termi­
nó esta obra maravillosa, Rafael vivía en 
Florencia y  no existen documentos que ase­
guren la presencia, siquiera ocasional, en 
la ciudad de Pieve. Es ridículo supmer 
además, que un pintor de la fuerza de Pe­
rugino que había creado obras maestras, sin 
tiera necesidad de ayuda, ni siquiera de 
índole material- Y  tan luego en su ciudad 
natal, mientras esperaba componer una obra 
que perdurase más que cualquiera otra su­
ya. No. Y  aun cuando la verdad no fue­
ra ésta, sino la otra, es más hermoso no 
creerla y  pensar que el gran pintor puso 
todo su empeño en este trabajo inmenso, 
dedicándole su genio y  su corazón, nunca 
desmayado, para que la obra lo representa­
se en el futuro, tanto en el conjunto como 
en los detalles, dignamente.

Suya en el colorido y  en la expresión; 
suya en el clima lírico y cromática luya 
en la arquitectura general; suya en el to­
no. ..

. . .Si de ve»dad volviese a la ciudad de 
Pieve. ¡Oh, si vt lviese el Perugino a la 
ciudad de Pieve, dejaría para el final, de 
cierto, la visita a su pesebre, retardando, 
quién sabe cómo y  quién sabe cuánto, el 
momento de buscarlo para volverlo a con­
templar. Es hermoso. Está seguro de haber 
compuesto una de las obras más ponentes 
y  más geniales, no sólo de su pincel sino 
también de su época. Tal vez una nueva 
obra maestra. Y  sin embargo se retí asa. 
Pide noticias a los hombres que encuentra 
por aquí, y  todos le dicen que la obra es 
siempre bella, que de todas partes vienen 
a verla gente extranjera, y gente nuestra, 
las que afirman que ningún otro pesebre 
existe en el mundo tan admirable ¡Ah, sil 
El maestro sonríe entonces contato.

Sonríe, pero todavía se retarda No se 
ha enojado por aquellos otros murales su­
yos que ha visto arruinados, destruidos, en 
Santa María; no se ha enoiada por el 
transporte del muro a la tela del fresco 
que está allá, en San Antonio; pero habría 
de enojarlo, ciertamente, ¡oh, cómo se eno­
jaría si este pesebre no continuara siendo 
el mismo, prerísamente el mismo, que sur­
gió de sus pinceles en aquel estío del 1507!

Al fin, un pase tras otro, poco a poco 
pero todavía con un mal contenido nervio­
sismo, el maestro entra en el callejón en 
que al final s e  abre e l oratorio. Recorre el 
largo trecho, s e  acerca, s e  detiene. Está 
junto a la puerta. Penumbra, silencio. Pero 
afuera, ¡cuánto bollicio de voces en aquel 
mercado! Cierra la puerta tras suyo. No 
hay lu2 ahora e n  e l  local, y  sin embargo 
el maestro ha cerrado la puerta apenas ha 
centrado. ¿Para estar a solas con su obra, o 
para evitar el barullo de todas aquellas 
voces de allí cerca? i  Quién lo sabe!

Pero, qué curioso efecto. Cuando termi­
nó su obra había dejado al oratorio sin 
luz porque toda la luz la daba entonces al 
pequeño local el mural con sus vivos co­
lores. con su fondo aireado y  luminoso. 
Ahora en cambio, hay que buscar a las fi­
guras para descubrirles un poco de colo­
rido, y  algo de calor en aquella pared os­
cura. Pena y  tristeza. ¿Y  aquellos aguje­
ros. qué significan? Se muestran los re­
cipientes en que, según el custodio, guar­
daba él sus colores. Pero la luz, la luz de 
su gran mural! Aquella luz, aquel azul que 
inundaba todo el fondo allá dentro del al- 
quitrabe, sobre la Madona! ¡Qué apagado 
y  qué frío! Por fortuna, la Madonina, aun­
que está un poco desvaida, no ha perdido 
aquel su sonreír dulce, leve y  lánguido! Y  
hasta tiene más belleza, así, pálida, como 
si el tiempo que le ha robado frescura, 
temperándole la vivacidad del colcr, la hu­
biera purificado, y de mujer que era la 
hubiese convertido en Madona, una cosa 
del cielo.

Bien que el pintor le encuentre ahora 
tantos defectos a su obra que antes no le 
veía, y  que le parecen enormes gravísi­
mos, puede por esta Madonina etérea, por 
esta diáfana imagen que por sí sola basta 
a mantener su rea! grandeza de artista, sa­
lir sereno y hasta orgulloso del oratorio.

En cuanto al azul que sus figuras y  sus 
paisajes han perdido; en cuanto a aquella 
luz accesoria que nadie más puede ya ver 
ni admirarle, bastar ácon contemplar el po­
niente desde el parapeto que mira al Chia- 
ni, cuando todavía el crepúsculo no lo ha 
vencido, engañándolo. Porque es él quien 
lo ha robado; tal como era entonces, y  si­
gue siendo ahora, para quien tenga ojos 
que lo sepan ver!

Mario PVCCIN l.
Roma, mayo 1948.

(Traducción de E. A. Especial para 
EL D IA ).

. . .  Si pues, gracias a un milagro, Pietro 
Vannucci, llamado el Perugino. volviera a 
estar hoy tras aquellos muros, y pudiera 
todavía recorrer sobre el empedrado de 
aquellas calles que tantos hombres han pi­
sado en estos cuatro siglos, pero que es 
ahora lo mismo que entonces, o poco me­
nos, ¿creeis que buscaría en seguida su Pe­
sebre, o que ni siquiera se preocuparía de 
su obra? No. Caminaría primeramente por 
las callejas, por las calles, por la plaza, 
moviéndose un poco a lo ciego, tal vez en 
un estado de aturdimiento, de sonambulis­
mo. deteniéndose delante de esta o de 
aquella esquina, frente a este o aquel ca­
llejón; y cuando llegase al fondo de la 
ciudad, donde todavía se mantiene en pie 
la torre comunal, suspiraría y habría de 
sentarse sobre el escalón de cualquier por­
tal. o sobre el saliente muro. A su alre­
dedor pasarían hombres, mujeres, niños, a 
los que ni siquiera vería: pues para él só­
lo serían sombras, ya que es solamente la 
ciudad lo que le atrae, el canto y la pie­
dra que apenas han cambiado otra cosa 
que el colorido, pero que es todavía el 
mismo mundo de cuando él vivía y habi­
taba su ciudad. Sombras, nada más que 
sombras, los seres vivos de hoy. Y  si oye 
alguna voz, la asocia a aquellos hombres 
que ha conocido y amado, únicos que vi­
ven dentro de él; pues los otros, recién ve­
nidos, ¡oh! de esos ni siquiera les enten­
dería el lenguaje.

¡La infancia, la adolescencia! ¡Cuántos 
hombres amigos, vecinos estimados! Y  lue­
go los años de alejamiento: de Florencia a 
Perugia, de Roma a Sapello, de Seniga- 
llia a Fano, de Venecia a Pistoia; y mien­
tras tanto ellos aquí, siempre firmes bajo 
la dócil campana del Duorao, bajo este 
cielo con sus nubes inquietas. Lejos, ayer, 
antes de ayer, hoy, siempre lejos; y mien­
tras tanto su nombre corre victorioso por 
todas partes. Y  mientras tanto, lucha, tra­
baja. Ni siquiera una hora de verdadera 
paz. de dulce reposo en su terrible y  fati­
gante jomada.

*

Hasta que un día. . . ¡Pero sí, era pre­
cisamente desde su ciudad, de sus vecinos, 
la carta que le llegó un día. ¡Qué día! L *  
hablaban de pintar un Pesebre, y querían 
que fuera él, Pietro. “su” Pietro. o ningu­
no Y  no se le negaba la recompensa. Se 
sabía cuánto era lo que se haría pagar, pe­

ro si era si era posible una paga más mo­
desta: poco, muy poco era el dinero de 
que la comunidad disponía. Un pesebre, 
un gran fresco, toda una pared.

Trabajo duro y  largo. Y  por añadidura, 
escasa merced. Pero era su ciudad y lo 
llamaba con voz afectuosa, casi suplican­
te. ¿Oponerse? ¿Rehusarse? O lo que se­
ría peor: ¿pretender la sólita merced? Pie- 
tro medita antes de responder, ta! vez só­
lo por reflexión, tal vez para buscar en 
su imaginación el placer de volver allá 
abajo. Pero después toma la pluma y  es­
cribe. Verá. Hará. Y  verá y  hará por só­
lo setenta y  cinco florines. El costo de los 
materiales, como diría un artista de hoy. 
Y  he aquí que a los pocos días se aparece 
en su ciudad natal. Es mayo, la campiña 
alrededor de Pieve esplende de luz y  co­
lor. Todos lo agasajan, todas las familias 
desean hospedarlo. Pero no tiene tiempo 
que perder porque los encargos se suceden 
unos a otros sin respiro, en aquel mara­
villoso período de su gloria. Debería ha­
ber tenido cien manos para ejecutar todos 
los frescos, y los retablos que, casi a dia­
rio y de todas partes, se le encargaban.

Días de fatiga, pero también de alegría 
en las calles de la ciudad de Pieve. en 
aquella casa delante del monte Cetona. Ale­
gría de sentirse en un empeño serio, pro­
fundo, en el cual su talento tendría oca­
sión de manifestarse desarrollándose lleno 
v seguro. Sin las restricciones de otras ve­
ces, o porque le han puesto límites; o por­
que ha debido responder a un encargo, co­
mo se diría ahora, categórico y preciso; o 
porque la merced no le consentía su tra­
bajo largo, ni aquel abandono que es al 
artista necesario. Pero esta vez, cueste lo 
que cueste, el Maestro hará lo mejor para 
contentar a sus conciudadanos, y  a sí 
mismo.

Hace demasiado calor en la habitación, 
alta y reducida, con sólo una ventana; con 
lo que es poquísima la luz que le llega. 
Pero su imaginación ve ya la pared llena 
de figuras en movimiento. ¡Oh, ni un solo 
palmo quiere que esté sin vida, sin reflejar 
la magia de su mano, y  la potencia de su 
gran corazón. •

Pasa mayo, junio se adelanta. Sin ju­
bón, sin cubrecabeza. allá arriba, sólo so­
bre el entarimado, maestro Pietro trabaja.
Al pie los discípulos esperan sus órdenes, 
siempre dispuestos a obedecerlas. Tal vez 
alguno de ellos prepara, pero siempre bajo 
la vigilancia y  la guía del maestro, un car 
tón para las figuras menores. Tal vez, ¿por­

hasta el mismo cielo tenga to­
es más hermosas y  fuertes.

-escente inquieto, esta curiosidad no 
*nora ni debilita con los años, sino 
is bien se acrece. Y  el día en que no 
ia el ensueño, cuando ya se recono­

ce con habilidad y con capacidad absolu 
tamenie rara, insólita, demasiado insólita 
para este pequeño mundo, mínimo mundo 
de su estrecha ciudad, Pietro levanta el 
vuelo decididamente hacia ciudades más 
abiertas y  más vastas. . .

Castillo La Poca, en ¡a Pieve. (S iglo X I I I ) .



MAS ESPACIO

PARA NUESTROS

NIÑOS

La loto no traduce la taita de luz y aire, ni la sobra de
vejez y deterioro de, malerial Que rodea a fas niño*. (Esc. N? 28).

d d Z t !
G e n o v e v a  p o s e e  u n  

c u t i s  s u a v e  c o m o  t e r ­
c i o p e l o .

•  C o m o  tantas  o t ra s  a d o r a b le s  p r o ­
m e t id a s ,  G e n o v e v a  p re sta  a su  

cutis  c u id a d o  espec ia l .  E l la  usa la  

C r e m a  P o n d 's  “ C ”  (C o id  C r e a m )  .
P i l a  h ace  así: E x t ie n d e  s o b re  sti 

cara  \ c u e l lo  u n a  c a p a  d e  C r e m a  

P o n d ’s “ C ”  (C o id  C r e a m ) . L a  d e ja  

un os  m in u to s  p a r a  q u e  p e n e t re  

en  los p o ro s ,  s a q u e  a la su p e r f ic ie  

las im p u re z a s  a c u m u la d a s  y d e s ­
p r e n d a  las p a r t íc u la s  d e  p o lv o  y 
m a q u i l l a je .  L u e g o  se pasa

j ^  LiaU...

toa l l ita  a b s o r b e n t e . . .  y su  cutis  

ren ace  t e r s o . . .  ¡ a d o r a b le m e n t e  
fresco , l im p io  y ju v e n i l !

¡ 1 r iu n fe  t a m b ié n  U d .  en  el 
a m o r !  H a g a  este sen c i l lo  t r a ta ­
m ie n to  d e  be lleza . P r o n t o  s a b r á  p o r  

q u e  tantas p ro m e t id a s  c o m o  G e ­
n o v e v a  y o t ra s  be llezas  d e  la 

al ta  so c ied ad  a r g e n t in a ,  c o m o  la 

señ o r ita  S u san a  U r i b u r u ,  c u id a n  
su cutis  con  C r e m a  P o n d ’s “ C ”

u n a  (C o id  C r e a m )  .

— ------- ... nocas sobre
Jas escuelas primarias del Estado, sobre las 
que ya algo hemos dicho en algunas opor­
tunidades desde estas mismas páginas. El 
sentido de necesidad nos lo daba el con 
/encím enlo de que. en la complejísima 
maquina del estado laico democrático mo­
derno. la escuela, en toda su inocencia, en 
toda su acogedora simplicidad aparente de 
casa-hogar destinada a los niños, constitu­
ye la primera pieza que debe estar some­
tida constantemente al más detallado exa­
men. a la más cauta observación de sus 
mmimas pero trascendentes deficiencias y 
c mas impartía! y-ampüo análisis obieti- I  
n  y  subjetivo de sus métodos, tendencias 
leonas, empirismos y  medios, que integran 
su todo pedagógico. b

Mucho se honra nuestro país de ir a la 
cabeza del perfeccionamiento escolar ame- 
ncanc, y  aun mundial, con la absoluta gra- 
tuitidad de su enseñanza extendida a todos 
sus estratos sociales y  a toAos los rinco­
nes de sus ciudades y  territorios, y  es in­
negable el valor de la obra del Estado y 
de nuestros hombres guías, al obtener n'.ra 
esta tierra el beneficio de una enseñanza de 

CUaDÜtatÍVa y  cu a lita tiv am en te

Tomada en un aspecto de conjunto tooa 
EscoIar y  calculando la mag­

nitud del esfuerzo que realiza la nación en 
bien de la instrucción pública no cabrían 
sino nuevos elogios y  renovadas felicitacio- ! 
nes para los que, desde que se inició la 

df  la ,nueva esJcue!a uruguaya, han con­
tinuado el engrandecimiento de la misma 
sumando prestigios en cada etapa vencida.

El personal docente de nuestras escue­
las encarna otro acertó evidente del con- 
cepto mas generalizado que da la enseñan- ’ 
ra de la n.nez, y  aun de la juventud, te­
nemos en este país. Los maestros n¡cio-
"oseL c 0nT en f P.,éndida'"ente con tod£  
los npos de profes,onales en las más difí­
ciles disciplinas del intelecto y  de' esní 
ntu. sentando sus elevados p r e c io s  de 
docencia científica en todas las m^nifesta 
«ones nacionales o extranjeras que se han

r rñ t «  3SUntOS QUe Ies son utbe-

,rf a- Pues' de establecer como ley 
normativa lo que se indica como caso nar- 
titular, aunque algo extendido, ni de

men3r T Ca ,aS ,eSnie,as del Estado rinden 
menos desde el punto de vista didáctico

oüe qUe ÍUncionan Paralelamente v 
que se rigen por sus inmejorables reglas 
üe enseñanza. No se procure deducir de 
as notas que publicamos una generaliza­

ción apresurada. generan za-
♦

Más de un maestro nos había hecho lle- 
gar con ese cariño que por la causa de «

dél m a l^ ta d 6"  t° d“  SUS Cosas’ "o f ic ié  
no e-n , qUe Permanecían alg„.

núcleos escolares de Mon-
y' aUn<,Ue DO dudábamos de sus 

afirmaciones, pensamos, alguna vez mlB

i Z m T Z Z  a'e°  de uPn^onamiento.
a íí™ rrera| 6’ aPe" aS nos 'unzamos
ent.^d  m ,” ’ enC° ntramOS deficiencias de

sideración de que si bien los núcleos eT ' 
colares en tales corftíiciones no c o n s t itu í 
Por su número, una mavoria d e n ^ d t í

n o s 'T  ' " °  P° r ¿Sto- Ia calidad es m t  nos tangible y  dolorosa.
En estos edificios inadecuados, sórdidos 

semiderruidos. sin luz. elem entad I Z d t Z  
nes de higiene y  disposición, con clarab,v 
>as que amenazan desplomarse, con techos 
impregnados de humedades p e rm a n á

aes molinadas, ra,aduras peligrosas
- t e s  higiénicos imposibles, b ^ T v  
naciones sensiblemente malsanas reciban 

v* ™

abierto de " e n ^ ^ L o T p r ím ¿ o T v  f j ^ ¡ |  
dos anos solo pueden concurrir un d íaTí v

Z  "En t,d°  a qUe ” C hav especio para los. En esta escuela, cuando llueve. |lue.
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Es notorio el deficiente estado de conservación de este local y el riesgo que significa 
su enorme claraboya, cuyo gran peso va venciendo los sostenes. (Esc. de la Curva).

ve en todos lados y en todo el local. per 
n anentemente. el olor a humedad afecta el 
sentido del olfato.

En la escuela N9 137, 821 alumnos se 
reparten en ocho pequeños salones de 
cuatro por cuarto y se repite I3 escena er. 
lo referente a superpoblación escolar y de 
ficiencias materiales de desbordante rea 
lismo.

En la N ° 47 el panorama se ieoroduce 
agudizado aún, y así. con pequeñas varian­
tes. sucede en la N? 28. en la N*? 69. en la 
N ° 84 y otras que hemos visitado en esta 
primera jira, captando su gráfico paupe 
rismo.

Esra pobreza indisimulable dice a las 
claras oue la obra que realiza nuestra Es­
cuela Pública no está terminada. La defi 
ciencia fundamental consiste en la cantidad 
y calidad de los locales. Los rubros desti­
nados deben ampliarse urgentemente dis­
tribuyéndose con equidad y responsabili 
dad. La salud moral y física de miles de 
niños uruguayos radica en la valentía y 
sensatez con que se encare este problema 
En su rápida solución. Por otra parte, los 
maestros que superan con estoicídad in­
comparable todos estos inconvenientes cue 
otros muchos profesionales considerarían 
insalvables son dignos de apoyo en >u lu­
cha diaria que, si importa, por las condi­
ciones en que se efectúa un triunfo del es­
píritu de sacrificio del educador, constituye 
también un dispendio iniustificado de va­
liosas energías y  un aminoramiento del 
rendimiento de la enseñanza oficial.

El Estado no puede ni debe oponer otra 
barreta al activo avance de la enseña-za 
privada oue la que se desprende del pres­
tigio y  eficiencia de sus propias institucio­
nes y  este prestigio se salva cutiendo los 
defectos e iluminando los detalles.

No otra cosa hace el artífice que arrima 
su oieza a la mayor luz para juzgar su per-

Este otro edificio esta en tundiciones ruinosas. Pese a ello, varios cientos de niños 
permanecen varias horas diarias entre sus paredes y bajo sus techos. (Esc. de

Cuchilla Grande).

En esta otra cocina del edificio de la Escuela N ° 2H se dicta cíase Este lugar ruinoso y verdaderamente infecto es el patio de espar- 
a los pequeños. Unas veces son pocos, otras demasiado. cimiento de t¡ue gozan los alumnos de la Escuela N9 37.

fec'-'ón.
Mayo, 1948

Mzmo BARDTEP TNDART.
Este apuntalamiento cuya debilidad evidencia el creciente flam- 
beo de las vigas, es un índice de la realidad que viven muchas de 

las escuelas montevideanas. (Esc. de la Curva).

Esta foto es documental. En este corredor deteriorado y 
abierto a todas las IncTemencias, adquiere sus conocimientos 
básicos un grupo de niños montevideanos. (Esc. N 9 37).

Podría suponerse que esta foto es fraguada. La realidad es bastante más 
cruda de lo que acusa la foto. Cuando llegamos —  llovía —  todos estos 
niños, más los que no se alcanzan a ver y la maestra, cumplían dentro 

de esta cocina, su clase diaria.

Sentados de a tres en cada banco. Con casi dos docenas de niños que deben permanecer de pie 
durante las cuatro horas por f tilia material de espacio. Así funciona diariamente esta clase de ta

Escuela /Vo 137.
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IN F O R M A C IO N  L O C A L

EL D IA  D E L ARBOL '
calares y autoridades, ex¿ coincidiendo con la fecha patria, realizándose planft 

ta nota e l Presidente del Consejo de Enseñanza, 

alentando un árbol; un aspecto del público as,siente 

tiesta; y alumnos del colegio Envy School en la  misi

HEATHERjFLbáíl
(jC¿VL* * *

Ligeramente violáceo, cálido, discreto e
i ' " Cltante a>  ^  rojo Tulipán torni 
t e  labios apasionantes, con un brillo i 

dura horas y  horas,.. Su maravillosa 
adherencia y  perfecta consistencia lo

18 DE JULIO 1584
M T P E  C f iO X ÍO  y  rA C l/ A R F M Q o  

T E L E F O N O  A  6  6  & I

T aT p c  i r̂ °  ‘k  fA B R IC A C IO N  DE

« ICO. — La maquinaria mt
«terna que se conoce, y especiafistas co.

IT j ní°n ° Pr3verbiaf seriedad y re sabilidad de nuestra cesa. F

I IP
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AS. . . LEA D.E FZBBO VIARTO ': E N  E L p a s o  DE LOS TOROS. —  |rlsta -e n e . 
rs ld e  la osonAfea realizada en Paso de los Toros, como aero de la c a m p ^
«jne han realizado los operarios lermnanns gestionando mejoras en tas leyes vigentes

de jubilación.

L A S ^ E D R ^ ^ ^ l ^ ‘^ - ^ V E R S A R I O  F>E LA  B A TA LLA  DE  
PIEDRAS. E l Presidente de la República v sos maestros durante el acto 

oratono realizado en e¡ Obelisco.

c.L SEN ADOR FRANCISCO GUICHON. —  Disertando en la tribuna de la Casa 
-re/ Partido, sobre el tópico de la IX  C  inferencia Panamericana de Bogotá.

Fuerzas de la marina y abanderados de distintas unidades durante el ceremonial
recordatorio.

PADRES DE LA Q U I M I C A  -  N" 1

costumbres de la época, en las universidades moras de 
España. Allí el 11 de Febrero de l l  44, Kobert de Chester 
completó la traducción en latín de un tratado árabe so­
bre química, que fue el primer libro de texto en Europa. 
Sin duda, llevó también de la España musulmana, una de 
esas amplias túnicas árabes, que en forma de toga usan 
los alumnos de las universidades británicas de hoy.

Kobert de Chester nunca imaginó el uso tradicional 
que tendría esta túnica, asi como tampoco la trascen­
dencia científica de otro tratado que tradujera del árabe. 
Era una obra de Khivarizine, sobre una importante rama 
de las matemáticas conocida basta hoy por su nombre 
árabe: álgebra. Kobert de Chester, además de sus exten­
sas obras de matemáticas, fué el autor de la primera tra­
ducción latina del Corán.

La causa del progreso y la civilización tiene contraída 
una gran deuda con este sabio inglés. Si no hubiera sido 
por Kobert de Chester, los conocimientos orientales de 
química y matemáticas habrían permanecido ignorados 
para el mundo occidental, probablemente durante mu­
chos siglos aún.

Imperial Chemical Industries Limited, 
Londres

La Imperial Chemical Industries está representada en el Uruguay por

INDUSTRIAS QUIMICAS URUGUAYAS “DUPERIAL"
A v d a .  G e n e r a l  R o n d e a u  20S0 - M o n t e v i d e o

mm



Elefantes "vestidos 
la cabeza de una ,
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rías de agua y  la luz eléctrica en ese ririo, 
l  a ceremonia más importante ¿e la fies, 

fa de este año fué la del dia de Mauml 
Amavasya (día de la Luna Nueva, dedica­
do a los monjes). Todos los peregrinos, 
hombres, mujeres y  niños, se levantaron 
temprano para bañarse en el río al ama­
necer. Los sacerdotes con sus batas ama­
rillas tocan tambores y trompetas mientras 
migares de f íe le »  recitan himnos sánscri­
tos loando al sol naciente e invocando la 
bendición divina para sus antepasados has- 
ta la séptima generación.

Otros rituales en los cuales los sacerdo­
tes brahmanes se juntan at pueblo ron les 
ofrendas de flores y  cereales a los siete 
ríos sagrados y  la ceremonia de tirai al 
río siete nueces de coco pintadas de ce 
lorado.

Muchos peregrinos se afeitan la barba y
la cabeza en el río, antes de bañarse. Se 
supone que cada cabello que permanece en 
el Sangram, o lugar donde se reúnen lo? 
nos sagrados, libra a una persona da diez 
mil reencarnaciones.

Nirvanis (los que han 'alcanzado la per­
fección” ) encabezan el desfile aclamando a 
la “Madre Gangas, Madre Narbadda y  Ma 
dre Tumna” . Los siguen elefantes cubier­
tos de mantos de alegres colores, y  cjvos 
colmillos pulidos esfán incrustados de oro 
y  plata. Después vienen hileras de palan­
quines donde viajan los Mahants o direc­
tores de templos, transportados en hom­
bros por peregrinos devotos —  el titulo de 
Mahant es hereditario. Detrás de las pa- 
lanquines, el séquito de jinetes con sus ca­
ballos .

Ascetas de diversas sectas —  Niranjants 
(sin vínculos), Nirmohis (sin pasiones) y
Bairagis (que han renunciado al mundo)__
van al centro de la procesión. Finalmente 
millares de hombres, mujeres y  niños 
aplaudiendo y  gritando alternativamente 
“Gloria a Ram”, “Gloria a la Madre Gan­
ga”.

BAÑO A N U A L  D E  L O S S A D H U S
£1 Cf)DdP V la —El Conde y la C<jnd*»A Mountb&tten 

ntre otros distinguidos espeí t-adores 
asistieron al Sagrado Ardh Kumbh Me. 
la que se celebra cada seis años en Alia, 
habed (Provincias Unidas). Tres millo 
nes de hindúes y centenares de sadhus 
desnudos, de las Montañas Hlmalaya* 
han pasado varias semanas pn i* Murtón

esperando que llegue el momento oro. 
píelo nara toma- el baño sagrado en e) 
sitio donde el Río Ganges y el Rio Jum- 
na convergen con el invisible Sarasvat:.

Eos Hele* creen que Brahma va al 
Sangam para asistir *  la reunión anual 
de su esposa Sarasvati con sus herma.

O b r a s

IAA í STRa s

AUTO RETRATO BLAMES

^ U N Q U E  no se encuentra en la lista de 
las siete ciudades sagradas que todo 

hindú devoto debe visitar por lo menos 
una vez en su vida, Allahabad. al Norte de 
la India, es considerada ciudad más santa 
que Benares, la “Mecca de los Hindúes” . 
Porque si por Benares pasa un río sagra­
do, en Allahabad se encuentra el Sangam, 
sitio donde se reúnen tres ríos sagrados.

Uno de ellos es 'Ganga Mai” (Madre 
G ingas), el segundo es Jumna y el terce­
ro Sarasvati. Sarasvati es invisible, existe 
únicamente en la leyenda. Se supone que 
todos los años viene a visitar a sus herma­
nas, Ganga y  Jumna, en el Sangam (en la 
mitología hindú todos los ríos son repre­
sentados por diosas).

La reunión anual de las tres diosas her­
manas, se celebra con gran pompa en Alla­
habad; allí en ese lugar tres veces bendito, 
los hindúes lavan sus pecados.

Según la tradición hindú, Brahma, el 
Creador del Universo, celebró su primer 
yagna (sacrificio religioso) en el Sangam.
Se supone que está presente cuando su 
esposa Sarasvati baja a la tierra una vez 
al año, para reunirse con sus hermanas 
Ganga y Jumna. Harshavarhana, un em­
perador hindú del siglo V II inauguró esta 
fiesta anual de Prayag (el antiguo nombre 
de Allahabad). El viajero chino Hioun 
Tsing que asistió al Mela (asamblea reli­
giosa) del año 644, dice que vinieron pe­
regrinos de la China, el Tibet, Siam y  Cam- 
bodia. La ciudad de Prayag fué conquista­
da por los invasores musulmanes en el si­
glo X II: el emperador Akbar le cambió el 
nombre en 1575, la llamó Allahabad (ciu­
dad de A llah ).

Los cambios de la política no afectaron 
al Mela y hasta hoy día, millares de hin­
dúes acuden de todos los rincones de! país 
a pasar un mes en Allahabad, bañarse en eí 
río y lavar sus pecados. Cada doce años 
la fiesta se denomina Kumbh Mela. Kumbh 
(olla) es uno de los sigoos del zodiaco hin­
dú Al Ardh Kumbh Mela —  se celebra 
cada seis años —  asistieron este año tres 
millones de peregrinos hindúes, entre los 
cuales habian centenares de sadhus (as­
cetas que andan desnudos y  viven en las 
cuevas de las Montañas Himalayas), pa­
ra tomar el baño sagrado en el momento 
considerado propicio por los astrólogos, es 
decir cuando Sarasvati y  sus dos herma- 
nas s? reúnen.

Trenes especiales traen a los peregrinos 
de todos los rincones de la India. En Alia 
habad se levanta una aldea provisoria de 
cabanas de bambú. Los ingenieros traba- 
i m durante meses para instalar las cañe-

en el Sangam, los peregrinos compran a 
los ambulantes instalados a orillas del río, 
dulces para comer, juguetes para los niños 
y adornos para las mujeres. Eso dura todo 
el mes del Mela. La mayoría de los pe­
regrinos reciben alimentos gratuitos proveí­
dos por los directores de los templos o 
Mahants.

Algunos sadhus venden talismanes que 
todo lo curan y  amuletos en sus chozas 
embanderadas; otros permanecen sentados 
sobre colchones de clavos o caminan a tra­
vés del fuego y se queman la piel con an­
torchas encendidas.

Pero cuando asistió al Mela el Conde 
Mountbatten, último Virrey y  gobernador 

. de las Indias, acompañado de 1? condesa, 
ambos montados sobre elefantes ricamente 
adornados, los sadhus se-olvidaron de sus 
ritos para juntarse a los otros peregrino» 
que los aclamaban. Otros visitantes distin­
guidos fueron: el Primer Ministro de la 
India, Pandit Jawaharlai Nehru; Sarojini 
Naidu, el gobernador de las Provincias 
Unidas y el Primer Ministro, Pandit Go- 
bind Ballabh Pant.

La policía ayudada por voluntarlos, se 
ocupó en regular el tránsito de peregrinos 
de la aldea provisoria al río. Pero a pe­
sar de todos sus esfuerzos, este año murió 
una persona y  quedaron ocho heridos gra­
ves en el agolpamiento para ir a tomar el 
baño sagrado.

Vasudeva RAO
(Especial para EL DIA.

Reuter Features)

U n hombre santo medita.
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Edgar Rice Burroughs
lAS b e s t i a s  de k a - g o r

o Í a Ííija  c o l o n i a

l e v & ln a
LE PERFUMARAN GRATIS
durante la semana entrante en las siguientes casas:

FARM ACIA M.-NDEZ —  Rivera 3415 
CASA BOHEMI j —  Percira 2988 
FARM ACIA M IL IA N  —  Oral. Flores 4158 
FARM AC 'A  W ASHÍNGTON —  Canelones 2851 
T I “ NDA LA RUBIA —  Garzón 1912 
FARM ACIA M ANC INO  —  Uruguayina 3501

El próximo domingo mencionaremos Q-
otras cosos.

CON BRUSQUEDAD ECHO'I 
a  HOMBRE-MONO A DALLAS' 

L HACIA ATRfiS.EN LA oseo-¡ 
SRIDAD HABÍA OÍDO ALOU- ¡ 

NOS RUIDOS SOS­
PECHOSOS.

t e r m in o ' en  pocos minutos, 
s o b r e v iv ie r o n  h uyero n

PRONTO s e  e n c o n t r a r o n  f r e n t e  a  u n a  im ­
p o n e n t e  f i s u r a  e x a c t a m e n t e  IGUAL AL IDOLO 
P O T E S ^ •"KA-GO R ^EXCLAM AR ON  LOS SACER-
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